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 ¿Hasta Cuándo? 



 
 
 

Querido joven discípulo: 
 
   Supongo que para este momento quizás te estés preguntan-
do: ¿y quienes son Los Mensajeros del Rey? Así que en esta oca-
sión queremos responder a esta interrogante.  Los Mensajeros 
del Rey, somos un equipo de jóvenes como tú y tus amigos.  Un 
grupo de jóvenes unidos con un propósito; como lo explica esta 
sección de nuestro reglamento interno: 
 
   “Nuestro propósito como Ministerio Evangelístico-Musical, es 
unir las fuerzas de la juventud para trabajar en el cumplimien-
to de la gran comisión, proclamando la verdad para nuestro 
tiempo a través del canto, campañas evangelísticas, progra-
mas especiales, y todo otro medio que el Señor nos llame a 
utilizar en el cumplimiento de esta misión.  También deseamos 
llamar a la juventud y la cristiandad en general, a través de 
nuestro ejemplo y enseñanza, a volver a las sendas antiguas, a 
los principios sencillos de vida que el Señor nos enseña a través 
de la Biblia y el Espíritu de Profecía.  Creemos que vivimos en 
los últimos días de la historia de este mundo, y que es necesaria 
una renovación de la fe y la piedad que inspiró a la iglesia 
primitiva y de aquel primer amor que inspiró a sus miembros a 
poner todo en el altar del sacrificio con el fin de proclamar el 
evangelio al mundo. Por lo tanto es nuestra misión servir en 
cualquier ramo de la obra en que el Señor nos llame a traba-
jar, e ir a donde Él nos mande”.  
 
   Actualmente estamos trabajando en cuatro áreas:  
1. Club de evangelismo 
2. Manos ayudadoras 
3. Coro (ministerio musical) 
4. Joven Discípulo, ¡el folleto que tienes en tus manos! 

 
   Te animamos a que tú también, en el lugar donde estás, 
preguntes al Señor como hace muchos años un joven preguntó: 
“Señor, ¿qué quieres que yo haga?” (Hechos 9:6). Creemos que 
tal como lo hizo con Pablo, el Señor te mostrará a ti también, 
un lugar en su viña donde puedes trabajar.  El Señor Jesús dijo: 
"La mies es mucha, pero los obreros pocos. Rogad al Señor de 
la mies, que envíe obreros a su mies" (Mateo 9:37,38).  ¡Tú pue-
des ser un obrero en la viña del Señor!  No pienses: “yo no ten-
go talentos”, pues Él te capacitará para trabajar en Su obra si 
respondes: “¡Heme aquí, envíame a mí!”. 
 
Contigo al servicio de nuestro Maestro,   

 En ContactoEn ContactoEn ContactoEn Contacto 

Agosto, 2005 
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Información sobre Información sobre Información sobre Información sobre     

Joven Discípulo 
 

La revista mensual Joven Discípulo 
es parte de las actividades  

misioneras del ministerio juvenil  
“Los Mensajeros del Rey”.  

 
Nuestro primer número fue publica-
do el pasado mes de Julio, 2005. 
Hasta ahora está llegando a las 
manos de aproximadamente 100 
jóvenes alrededor del país. Unos 
pocos ejemplares están siendo 
enviados también al extranjero. 

 
Nos gustaría mucho saber de ti y tu 
opinión sobre nuestra revista. 
Para preguntas, inscripciones, 

pedidos del material aquí anuncia-
do, o enviar una donación  para la 
publicación de este material, escrí-

benos o llámanos a: 
 

Joven Discípulo 
Apartado Postal # 717 

La Ceiba, Atlántida, Honduras 
 
 
 

Teléfonos:  
(504) 431-5013 
(504) 9936-3470 
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revista. A todos los hermanos 

cuyos corazones el Señor ha toca-
do para apoyarnos al permitirnos 
usar su material escrito, y a los que 
han dispuesto brindarnos su apoyo 
económico tan necesario para la 
publicación de este material. 

Teresa Jiménez. 



   Una noche, en mi sueño, parecía 
que estaba por el mar de cristal en la 
tierra hecha nueva.  Caminaba y 
hablaba con mi amado Salvador, y 
contemplaba las mansiones tan bri-
llantes y tan claras.  Su belleza im-
presionaba, era  
gloriosamente serena; pero, allí no 
moraba ningún alma.   
 
   —Todas están vacías —fue la voz 
de mi Maestro—. No es mi voluntad 
—dijo tristemente—, así lo ha elegido 
mi pueblo.  Hace muchos años los 
habría traído al hogar. ¡No más ago-
tadoras sendas terrenales que an-
dar...! Pero no estoy seguro si 
querrán venir, el mundo de oropel 
aún atrae a algunos.  Anhelo tener a 
mis salvados aquí, justo a mi lado, 
tan cerca, tan cerca.  En vez de eso 
espero, y espero, mientras allá abajo, 
mis amados aun están indecisos. 
 
   Entonces fue mi turno de decir al-
gunas palabras, mientras caminába-
mos y hablábamos en la senda  celes-
tial.  
 
   —¿Cuánto tiempo, amado Señor, 
hemos hecho que tú esperes para 
recibirnos frente a esas puertas  
perlinas? 
   —Años ha que la obra debió haber  
sido concluida, y los amados de Dios 
debían haber estado en el hogar con 

Su bendito Hijo. 
 
   —Querido Dios y Salvador, ¿qué 
podemos hacer para que ese vuelo al 
hogar contigo se apresure? ¿cómo 
puedo decirles  a los que están en la 
tierra, cuánto los amas, cuánto te 
preocupas? ¿cuánto tardará el llenar 
las mansiones aquí con almas precio-
sas y tan amadas por ti?  Señor, dime 
ahora, ¿qué puedo decir para hacer 
que deseen apresurar ese día? 
 
   El Salvador pausó al responder: 
—Recuérdales ahora por qué fui a  
morir; fue para traerlos al hogar con-
migo, para morar en las mansiones. 
Oh, ¿no pueden ver lo que significa 
cada uno para mí? ¡Debo tenerlos a 
todos por la eternidad! 
 
   Ahora he regresado a la tierra... sin 
embargo, todo fue tan real.  Mi co-
razón aun arde con la petición de mi 
Señor.  Sus conmovedoras palabras 
resuenan en mis oídos.  Anhelo cal-
mar la ansiedad de mi Salvador:  
 

“No estoy seguro de que quieran  
venir. El mundo de oropel todavía los 

deslumbra”. 
 
“Amigos, ¿deseamos realmente ir al 
hogar, o estamos tan contentos con 
este mundo como para quedarnos 

aquí?” 
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Mansiones Vacías...                                                                                   Mansiones Vacías...                                                                                   Mansiones Vacías...                                                                                   Mansiones Vacías...                                                                                   
¿Hasta Cuándo? Por:  Robert H. Pierson 



 

 

 

¡Oh ,este cuarto es encantador!  
¡Qué vista tan hermosa desde 

la ventana!   
   Hannah se puso a trabajar colocando 
libros, colgando cortinas, y colocando la 
ropa de cama. 
   Brittany inspeccionaba el cuarto desde 
su cama recién arreglada.   
   —¡Pero solo mira las paredes!  ¡Están 
llenas de hoyos de clavos! 
   —¡No lo había notado!  —Dijo Han-
nah mientras se volvía para ver—.  Me 
pregunto, ¿cuántas muchachas habrán 
colgado cuadros en este cuarto?  ¿No 
sería interesante saber dónde están aho-
ra, y qué están haciendo?  Oye, Britta-
ny, estoy orgullosa de esos hoyos de 
clavos.  Puede que de ellos hayan colga-
do cuadros que influenciaron a las mu-
chachas para toda su vida... quizás ayu-
daron a decidir su futuro entero.  
¡Quizás algunos de esos hoyos fueron 
hechos por mujeres que son misioneras 
en China, o África, o Sur América! 
   —¡Qué imaginación! —bromeó Brit-
tany— ¿quién sino tú glorificaría esos 
feos hoyos de clavos?  Bueno, no obs-
tante, voy a cubrir tantos como pueda.  
Y diciendo esto, desenrolló varios afi-
ches y los extendió sobre su cama. 
   —¡Brittany! —Hannah ni siquiera 
trató de ocultar su asombro— tú... 

¡seguramente no colgarías esos!  Ellos... 
bueno, no son muy edificantes.  ¿No 
crees que estarían fuera de lugar aquí? 
   Brittany apretó las mandíbulas.   
   —Los colgaré... cada uno de ellos. 
   Por un momento Hannah se quedó en 
silencio.  ¿Qué debería hacer?  De re-
pente tuvo una inspiración.   
   —¿Por qué no dividimos el cuarto, y 
que cada una decore su mitad de acuer-
do a su propio gusto? 
   Brittany se encogió de hombros.   
   —Es bastante justo. 
   Algún tiempo más tarde, Hannah re-
trocedió e inspeccionó su lado del cuar-
to con satisfacción.  Sobre la mesa de 
estudio estaba colgada una pintura de 
Cristo.  A un lado estaba “La Reina 
Ester”, de Taylor, y al otro lado una 
escena de montaña.  Una fotografía de 
su madre estaba en su tocador, cerca de 
varias retrateras con fotos instantáneas 
de amigos. 
   Esa noche, cuando la Sra. Shepherd 
visitó su cuarto, Hannah creyó detectar 
una expresión de dolor en su rostro al 
ver los afiches de Brittany, pero la deca-
no no dijo una palabra.  Sin embargo, 
unos pocos días más tarde, Hannah se 
sorprendió al notar que todos los afiches 
de Brittany había sido removidos. 
   Esa noche, después que las luces hab-

Rótulos del Carácter 
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Parte  II  Por: Stella Parker Peterson 

Días de EscuelaDías de EscuelaDías de EscuelaDías de Escuela    



ía sido apagadas, Brittany habló.   
   —Bueno, Hannah, has ganado.  Mere-
ces una medalla por tu tacto.  Tú podrías 
haberme sermoneado, pero en vez de eso, 
colgaste ese cuadro de Cristo sobre la 
mesa. 
   —Pero yo lo colgué para mi propio 
beneficio, lo necesito, —protestó Hannah. 
   —Bueno, digas lo que digas, ese cua-
dro, aunque pequeño, es la cosa más gran-
de que hay aquí.  Hizo que yo no pudiera 
ver mis propios afiches sin sentirme horri-
ble.   
   Brittany continuó.  —Esta tarde vino 

Cecilia, y cuando se iba 
me dijo:  “Brittany, tú 
eres una muchacha dema-
siado agradable para ser 
juzgada por esa clase de 
cuadros”.  Yo no podía 
sencillamente ignorar lo 
que ella me dijo... quiero 
decir, ella es una alumna 
de último año, y todo.  Y 
después que ella se fue, 
pensé en eso.  No me hab-
ía dado cuenta que mis 
afiches eran algo así co-
mo rótulos de mi carácter.  
Así que los envié al cesto 
de la basura... ¡pero pri-
mero los corté en pedaci-
tos! 
   —¡Qué bueno!  
—susurró Hannah. 
   —Tengo que admitir 
que esos cuadros tenían 
un efecto —continuó 
Brittany—, rodeada de 
ellos, simplemente no me 
podía concentrar en mis 
estudios.  Atraían mis 
ojos como un magneto, y 
antes de saberlo, mi men-
te estaba a mil millas de 
distancia de Álgebra y 

Español.  ¡Tú sabes que yo no quiero ob-
tener notas bajas!  Por alguna razón, nun-
ca he temido tanto a las malas notas como 
ahora que estoy aquí.  Este lugar tiene la 
atmósfera más extraña... te hace que dese-
es hacer lo mejor.  Bueno, esta noche, con 
mis paredes limpias de su basura, terminé 
mis tareas más rápido, ¡y enfrenté tu cua-
dro sin ningún remordimiento! 
   Hannah sonrió en la oscuridad.   
   —Estoy orgullosa de ti, Brittany. 
   —Bueno, ese es un elogio con el cual 
me gustaría soñar, así que, buenas noches. 

 

(Continuará.). 
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Balanceado ç Hermoso  Parte 2 

Vistiendo para la gloria de Dios  Por Laurel Damsteegt 

¿Es  la manera en que te vistes 
un índice de tu carácter?  

Lee esto: “El vestido y su arreglo en la 
persona son generalmente un índice 
de lo que es el hombre o la mujer”.1 
   Bueno, entonces, ¿no tienes una 
manera que no falla para juzgar el 
carácter de todas las personas que 
encuentres?  ¡Un momento!  Solo por-
que tú sabes que tu apariencia exte-
rior es un índice de tu carácter, ¡no 
tienes el derecho de juzgar a otros 
por lo que ellos llevan puesto!  Jesús 
dice:  “No juzguéis”.2  Nunca pode-
mos saber cómo el tierno Pastor pue-
de estar guiando a otra persona.  Lo 
que Él pide de ti, puede ser más de lo 
que Él me ha enseñado a mí hasta 
ahora.  No hemos sido llamados a ser 
la conciencia de nadie más.  El mismo 
Dios que te está guiando a ti, puede 
guiar a tus amigos también.  “Hay 
muchos que intentan corregir la vida 
de los demás atacando lo que ellos 
consideran como hábitos erróneos.  
Van a algunos que piensan que están 
en error y señalan sus defectos.  Di-
cen: ‘Usted no viste como debiera’.  
Tratan de eliminar los ornamentos o 
todo lo que parece ofensivo, pero no 
tratan de afirmar la mente en la ver-
dad. Los que intentan corregir a otros, 

debieran presentar las atracciones de 
Jesús.  Debieran hablar de su amor y 
de su compasión, presentar su ejem-
plo y sacrificio, revelar su espíritu, y 
no necesitarán siquiera tocar el tema 
del vestido.  No hay necesidad de 
hacer del asunto del vestido un punto 
principal de vuestra religión.  Hay algo 
más valioso de lo cual hablar. Hablad 
de Cristo, y cuando el corazón esté 
convertido todo lo que no esté en ar-
monía con la Palabra de Dios, se eli-
minará”.3 
 

No Juzguéis 
No podemos atribuirnos el juzgar a las 
personas por lo que llevan puesto.  
¿Qué miraba Jesús cuando comía con 
las rameras y los publicanos?  
¡Ciertamente no la apariencia exterior!  
Necesitamos aprender a enfocarnos 
en los corazones, así como hizo Jesús.  
Él veía sus necesidades y sus anhelos, 
y ministraba sus heridas con un amor 
tierno y genuino.  Por dondequiera, Él 
miraba posibles ciudadanos para el 
reino de Dios, y veía más allá del ex-
terior para ministrar sus corazones.4 
 

Una paradoja 
Como cristianos, no debemos juzgar a 
otros por su apariencia exterior.  Al 

PARADOJA del ESTILO DE VIDA CRISTIANO 
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mismo tiempo, tenemos la responsa-
bilidad de mostrar a Cristo a otros por 
la manera en que nos vestimos.  Esta 
es la paradoja del estilo de vida cris-
tiano:  No nos atrevemos a juzgar a 
otros por su apariencia, pero tampoco 
nos atrevemos a ser una piedra de 
tropiezo para otros por nuestra propia 
apariencia.  Aunque otros no pueden 
leer nuestros corazones, pueden leer 
nuestra ropa, nuestro estilo de cabello 
y nuestro maquillaje.  Nuestra apa-
riencia exterior es una declaración 
poderosa acerca de Cristo.  Si deci-
mos que somos cristianos, entonces la 
gente tiene derecho a ver la modestia 
y simplicidad de Cristo reflejada en 
nosotros.  Y esto incluye nuestra apa-
riencia.  No debemos dar una imagen 
confusa. 
   Para resumir, no tenemos el dere-
cho de juzgar a otros por su aparien-

cia, pero otros tienen el derecho de 
esperar ver a Cristo reflejado en nues-
tro comportamiento y apariencia.  Así 
es como funciona la vida Cristiana. 

 

(Continuará). 
——————————————————– 
1. Elena de White, Conducción del Niño, Pág. 387 
 

2. Mateo 7:1 
 

3. White, El Evangelismo, Pág. 201. Compare con 
Conducción del Niño, Pág. 404: “Háblese del 
amor y humildad de Jesús pero no se anime a los 
hermanos y hermanas a encontrar fallas en el 
vestido o la apariencia de otros.  Algunos se delei-
tan en esto; y cuando su mente se ocupa en ese 
sentido, comienzan a sentir que deben convertir-
se en remendones de la iglesia.  Suben a la silla 
del juez y tan pronto como ven a uno de sus her-
manos y hermanas, miran para encontrar algo 
que criticar.  Esta es una de las formas más efec-
tivas para volverse estrecho de mente y para 
empequeñecer el crecimiento espiritual.  Dios 
quiere que bajen de la silla del juez pues nunca 
los ha colocado allí”. 
 

4. Mateo 21:31, 32 
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sofisticada.  Callie estaba intrigada, pero 
al mismo tiempo sentía aversión.  Yo no 
tengo que ser como ella para ser su ami-
ga, decidió finalmente.  Quizás pueda ser 
un buen testimonio para ella. 
   La siguiente mañana, Lindsey deslizó 
una revista de adolescentes sobre el escri-
torio de Callie.   
   —Léela cuando tengas oportunidad —le 
susurró. 
   Por varios días, Callie ni siquiera abrió 
la revista.  Ella sabía que no era la clase 
de cosas que le ayudarían a acercarse a 
Jesús.  Pero finalmente su curiosidad la 
venció y ella la abrió... solo para echarle 
una mirada rápida, por supuesto.  Una 
hora más tarde, había leído casi toda la 
revista .  ¡No deberías haberlo hecho! La 
reprendió su conciencia.  Callie corrió 
afuera y arrojó la revista al basurero.  Pe-
ro no podía sacar de su mente las cosas 
que había leído.  Algunas de las ideas no 
eran tan malas, razonaba ella.  Aun los 
cristianos deberían ser cuidadosos con su 
apariencia.  Creo que probaré aquel nue-
vo estilo de cabello que vi en la revista. 
   —¡Muy bien! —Lindsey sonrió con 
aprobación cuando la vio—.  Viste eso en 
la revista, ¿no es así?  ¿Por qué no vienes 
a mi casa hoy después de las clases?  
Practicaremos algunos otros nuevos esti-
los de cabello que he visto. 
 

Testimonio silencioso 
   Mientras progresaba el año escolar, Ca-
llie pasaba más y más tiempo en la casa 
de Lindsey.  Varias veces pensó en hablar 
de temas espirituales, pero por alguna 
razón, parecía fuera de lugar.  Además, 
Lindsey se burlaba de cualquiera que ac-
tuaba “como santo”.  Solamente daré un 
testimonio silencioso, decidió Callie.  
Lindsey verá que soy diferente a ella, y 
quizás querrá lo que yo tengo.  Entonces 
puedo compartir mi fe. 
   ¿Qué tienes para compartir? La regañó 

su conciencia.  Tú sabes que no has pasa-
do tiempo con Jesús por semanas.  No 
puedes compartir lo que no tienes.  
Además, somos transformados por lo que 
contemplamos.  Tú estás pasando mucho 
más tiempo contemplando a Lindsey, que 
con Jesús.  Aun tu hermanito ha notado 
que eres diferente. 
   Callie sacudió su cabeza, tratando de 
rechazar los pensamientos molestos.  Me-
joraré cuando venga el verano, se prome-
tió a sí misma.  Es que estoy demasiado 
ocupada para pensar en ello ahorita. 
 

Igual 
   Un día en la primavera, Callie tarareaba 
fragmentos de una canción popular mien-
tras sonreía al ver su imagen reflejada en 
el espejo sobre su tocador.  Este nuevo 
suéter combina bien con mis ojos.  Echan-
do su cabello hacia atrás, de repente, se 
detuvo en seco.  Oh, pensó sobresaltada, 
me parezco a Lindsey.  Somos iguales.  
Pensé que yo podría cambiarla, pero ella 
me ha cambiado a mí. 
   Callie cayó de rodillas junto a su cama.  
Señor, lloró, ¡mírame! ¿Qué puedo 
hacer? 
   Cuando Callie secó sus lágrimas unos 
pocos minutos más tarde, ella sabía lo que 
debía ocurrir.  No sería fácil, pero Dios le 
ayudaría.  No pasaría más tardes en la 
casa de Lindsey.  No habría más derro-
chadores viajes de compras.  No más lar-
gas conversaciones tontas por teléfono.  
De ahora en adelante, cualquier actividad 
con Lindsey, incluiría a la familia de Ca-
llie. 
   Callie asintió.  Estas cosas ayudarían.  
Pero algo más era necesario para que su 
plan funcionara. 
   Ella sonrió y tomó su Biblia del estante.  
De ahora en adelante, se prometió a sí 
misma, voy a contemplar a mi verdadero 
mejor Amigo... ¡y todo Él es encantador! 
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...Viene de la Pág. 15 



 

A Solas Con JesúsA Solas Con JesúsA Solas Con JesúsA Solas Con Jesús    
    

“Así dice Jehová, Hacedor tuyo, y el que te formó desde el 
vientre el cual te ayudará”.  (Isaías 44:2)  

 
 
 

Ahora  es el momento para estar con Jesús.  Te ayudaría mucho el retirarte a un lugar  
solitario, especialmente entre la naturaleza. No hay tiempo mejor aprovechado que el que 

usas para  hablar con Jesús como tu mejor amigo. 
 

   Mucho antes que fueras concebido por tus padres, fuiste diseñado en la mente de Dios. 
No es a causa del destino o de la casualidad que en este mismo instante 
estés respirando.  Tienes vida porque Dios quiso crearte.1    Dios diseñó 
cada característica de tu cuerpo tal como Él quiso.  También te dio todos 
los talentos naturales que posees, todo con un propósito. Él decidió cuán-
do habrías de nacer y cuánto habrías de vivir.2

        Dios planeó el lugar don-
de nacerías, y donde vivirías.  Por lo tanto, debes reconocer que tu vida 
no es una casualidad.  Todo tiene un propósito. Aunque en muchos casos 
haya padres ilegítimos, no hay hijos ilegítimos. Muchos hijos no son 
planeados por sus padres, sino por Dios.3  Dios nunca hace nada por 
casualidad, ni tampoco comete errores. Él tiene un propósito para cada 
cosa creada, y el gran motivo de crearte, fue Su amor.4 

 
   Dios pensó en ti antes de crear el mundo. De hecho, ¡por eso mismo lo 
hizo!5  Somos el centro de Su amor y lo más valioso de todo lo creado.   Fuiste creado como 
algo muy especial y debes basar tu vida en esta gran verdad. 
 
   Dios no necesitaba crearte, no se sentía solo. Pero quiso crearte para así poder expresar Su 
gran amor.6   Si no hubiera Dios, todos seríamos accidentes, no habría bien, ni mal, ni  
esperanza más allá de tus pocos años en la tierra. Pero hay un Dios que te creó con un motivo. 

¡Tu vida tiene una profunda razón de ser!  
Pero encontrarás el sentido y el propósito de tu vida solo cuando reconozcas  a Dios como tu 
Creador y Dueño, y Su palabra como la guía suprema de tu vida.7 
 

Ahora haz un estudio cuidadoso en la naturaleza que te rodea.  
• Descubre el propósito para el cual Dios creó cada cosa que ves: las flores, árboles, frutos,   

cielo, ríos, sol, tierra, aire, etc. 
• Piensa en lo que sucedería si esas cosas dejaran de cumplir con su propósito. 

 

A no ser por causa del pecado, cada cosa cumpliría con su propósito perfectamente. 
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¿Para qué fui creado? ¿Conozco los talentos que Dios me dio?   
¿Para qué propósito me los dio? 

¿Estoy cumpliendo con el propósito para el cual fui creado? Piensa que así como   
ocurre con la naturaleza, tú también estás ocasionando un gran daño tanto a tu  

Creador como a tus semejantes si  no cumples con el propósito de tu existir.8 

Pensando en el propósito de mi Vida 

1  Salmos 139:13-14 
2  Hechos 17:26 
3  Efesios 1:4-5 
4  Efesios 3:18-19 
5  Isaías 45:18 
6  Isaías 46:3,4 
7  2 Timoteo 3:15 
8  Salmo 138:8 

Textos para 
Meditar 



 

 

1. LA PALABRA DE DIOS 
Cuando Dios creó al hombre, Él dijo: 
“Hagamos al hombre a nuestra 
I___________ conforme a nuestra 
S__________________ (Génesis 1:26) 
Como somos hechos conforme a la 
imagen de Dios, sabemos que: 
 

• Así como nuestras palabras revelan 
nuestros pensamientos, la palabra 
de Dios revela Sus P_____________ 

• Así como nuestras palabras mues-
tran nuestro carácter, la palabra de 
Dios muestran Su C_____________ 

 

¿Cómo creó Dios todas las cosas... los      
árboles, las montañas, los animales y 
el universo? “Por la P_______________ 
de Dios” (Salmo 33:6). 

 

Puesto que la palabra de Dios revela Su  
carácter, las cosas que Él hizo a través de Su  

palabra también revelan Su carácter.  
Excepto que han sido contaminadas por el pecado. 

¡PIENSA EN ESTO! 
¿Qué nos muestran las flores 
acerca del carácter de Dios? 

¿Qué nos muestran los pájaros? ¿Las 
montañas? ¿El sistema solar? 
__________________________________
__________________________________
__________________________________ 
__________________________________ 
 

¡ESTUDIA POR TI MISMO! 
Busca otro verso en el Salmo 
33 que nos muestra que Dios 

creó la tierra a través  de Su palabra. 
__________________________________ 
 

2. GLORIA 
Cuando  piensas en la gloria de Dios, 
¿qué clase de cuadro viene a tu men-
te? ¿Una luz hermosa y brillante? 
Dios seguramente tiene esa clase de 
gloria. Puedes leer acerca de ello en  
Ezequiel 1:28. 

“Nunca debería la Biblia ser estudiada sin oración. Antes de abrir sus  
Páginas, deberíamos pedir la iluminación del Espíritu Santo, y será dada” 

(El Camino a Cristo, página 91, en Inglés) 
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LA LEY DE LA 

CONTEMPLACIÓN 

2 Conversión 
Y Justificación por la Fe 

“Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un  
espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en 
la misma imagen como por el Espíritu del Señor” (2 Corintios 3:18). 

 
 



Pero cuando Moisés pidió a Dios que 
le mostrara Su gloria, Dios no le 
mostró una luz encantadora. 
En lugar de eso Él dijo: “Yo haré     
pasar todo mi B________________   
delante de tu rostro y proclamaré el 
N_______________ de Jehová delante 
de ti.  (Éxodo 33:19) 
 

¡Entonces Dios reveló Su carácter a  
Moisés!  Lee Éxodo 34:5-7 
Escribe seis palabras de estos versícu-
los que describen la gloria de Dios, es 
decir, Su carácter. 
__________________________________
__________________________________
__________________________________ 
 

Cuando hablamos de la gloria de 
Dios, hablamos de Su C____________ 

 
¡ESTUDIA POR TI MISMO! 
Lee Éxodo 33:18 a 34:7. Busca 
las palabras: Gloria, Nombre y 

Bien.  
 

3. REFLECTORES 
Salmo 19:1 dice: “Los cielos cuentan 
la G_____________ de Dios. 
¿Qué quiere decir esto para ti? 
__________________________________
__________________________________ 
__________________________________ 
 

¿Qué acerca del hombre? 
En Isaías 43:7 Dios dice: “Para 
G________ mía los he creado” (al hombre) 
 

¡Dios nos creó para Su gloria...  
Para que podamos reflejar sus  
pensamientos y sentimientos! 

 

“Cuando Adán salió de las manos de 
su Creador llevaba en su naturaleza 

física, mental y espiritual, la semejan-
za de su hacedor... Con el propósito 
de que, cuanto más viviera, más ple-
namente reflejara la gloria del Crea-
dor.                (La Educación, Pág. 12) 

 

Realmente podemos reflejar el 
carácter de Dios en nuestra vida 

¡No hay limite para ello! 
 

¡PIENSA EN ESTO! 
Dios nos creó para que pudié-
ramos reflejar Su carácter más 

y más y más por siempre y siempre y 
siempre. De aquí a un millón o un 
trillón de años, podemos aun seguir 
creciendo más a Su semejanza. 

¡Que Privilegio!  
 

Ningún otro ser creado por Dios es 
capaz de lograr tal grado de perfeccio-
namiento, de refinamiento y de no-
bleza, como el hombre. El hombre no   
alcanza a comprender lo que puede 
ser y lo que puede llegar a ser. Me-
diante la gracia de Cristo es capaz de 
efectuar un constante progreso men-
tal. 

(Maranata Pág. 227) 
 

¡ESTUDIA POR TI MISMO! 
Lee Salmos 8. ¿Qué nos dice 
acerca de la gloria? 

__________________________________
__________________________________
__________________________________ 
¡Este es un hermoso salmo para  

memorizar! 
 

4. UNA LEY DEL UNIVERSO 
La naturaleza nos dice mucho acerca 
del carácter de Dios. Por ejemplo: una 
flor demuestra belleza y sencillez. 
Las montañas revelan fuerza y con-
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fianza. Los animales demuestran el 
amor de Dios y aun algunas veces 
buen humor. Pero cada una de estas 
cosas revela solo una parte del carácter 
de Dios. Ellos no son capaces de des-
arrollar caracteres que llegan a ser 
mas semejantes al de su Creador.  
Por ejemplo: 

Una flor puede mostrar gracia y 
sencillez, pero nunca razón o buen    
 humor. 
Un loro puede tener inteligencia y 
buen humor, pero nunca desarro- 

    llar cosas tales como la conciencia 
y la paciencia. 
Una roca puede ser firme y cons-
tante, pero nunca puede llegar a  

     ser amante y solícita.  
 

Pero Dios creó al hombre para que su 
carácter creciera más y más a la seme-
janza del mismo carácter de Dios. 
Cuando Dios puso a Adán en el 
jardín de El Edén, Él proveyó la ma-
nera para que su carácter creciera: 

 

Él le dio a Adán un maestro perfec-
to  ¡Dios mismo! 
Él se reunía con Adán cara a cara. 
Él hablaba con Adán, y Adán 
hablaba con Él. 

 

¡PIENSA EN ESTO! 
Mientras Adán contemplaba a 
Dios, se iba tornando más y 

más como Él. Esto se llama: 
“La ley de la Contemplación” 
 

5. DE GLORIA EN GLORIA 
2 Corintios 3:18 nos dice que cuando 
contemplamos la gloria de Dios (la 
cual es su C_______________), “somos 
transformados de _______ en _______ 

en la misma imagen“. 
En otras palabras, al pasar tiempo con 
el Señor, nuestros caracteres crecen 
más a semejanza del Suyo. La ley de 
la contemplación puede obrar para 
bien o para mal. Cuando contemplas 
algo que es bueno, puro, santo, y no-
ble, llegas a ser como eso. Pero cuan-
do  contemplas cosas que son malas, 
llegas a ser como ellas. Adán miró a 
Dios cara a cara. Nosotros no tene-
mos este privilegio, pero podemos 
contemplar Su carácter en Su palabra. 
 

¡PIENSA EN ESTO! 
La Biblia te mostrará el carác-
ter mismo de Dios: Sus pensa-

mientos y sentimientos. Cuando tú 
permitas que Su palabra transforme 
tu corazón, también tu carácter será 
cambiado. Tu carácter crecerá de  
gloria en gloria. 
 

¡ESTUDIA POR TI MISMO! 
Salmos 115:4-8 ilustra “la ley 
de la contemplación”. 

¿Qué era lo que contemplaba la gente 
en estos versículos? 
__________________________________ 
¿Cuál fue el resultado?_____________ 
__________________________________
__________________________________ 
 

6. CONTEMPLAR 
Busca la palabra contemplar en el  
diccionario. _______________________ 
__________________________________ 
Contemplar es mucho más que sim-
plemente mirar algo.  
 

Si leo unos pocos versículos o aun 
capítulos en mi Biblia, ¿estoy con-

templando a Dios? _____________ 
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Si balbuceo una rápida oración 
antes de salir corriendo  la escuela, 

¿estoy contemplando a Dios?______ 
 

Para contemplar a Dios debemos 
fijar nuestras mentes en El.  
Hacemos esto cuando: 
 

• Realmente estudiamos las escritu-
ras, y no solo leemos rápidamente 
unos pocos versículos. 

• Pasamos tiempo de calidad en  
     oración sincera. 
• Memorizamos las escrituras. 
• Meditamos en lo que hemos  
    aprendido al estudiar la Palabra. 
• Estudiamos y observamos la  
    naturaleza, buscando lo que ella  
    puede decirnos acerca del carácter 
de nuestro Creador. 

 

¡ESTUDIA POR TI MISMO! 
¿Qué deberíamos permitirle a 
Dios hacer, si tenemos pensa-

mientos que se exaltan en contra del 
conocimiento de Dios? 
Mira 2 Corintios 10:5______________ 
__________________________________
__________________________________
¿Por qué es esto importante? 
Lee Génesis 6:5-7__________________ 
__________________________________ 

 

¡PIENSA EN ESTO! 
Cuando Jesús venga habrá dos 
clases de personas: Aquellos 

que reflejan los pensamientos de Dios 
y los que reflejan los de Satanás. ¿En 
qué grupo quieres estar?  
__________________________________ 

 

7. RECAPITULACIÓN 
En las líneas, escribe lo que  has 
aprendido en esta lección acerca de 
“la ley de la contemplación”. 
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________ 
__________________________________ 
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En un tiempo, era contra la ley poseer una Biblia. Personas han sido arrestadas y aun muertas por 
poseer la Palabra de Dios.  Puede que nosotros mismos tengamos esta experiencia algún día. 
¿Qué harías tu? 
 

Supón que tener una Biblia ha llegado a ser ilegal en tu país. Ahora, en lo secreto de tu hogar, 
haz tu propia Biblia usando los versículos que cada persona presente pueda recordar.  Pídele a 
cada uno que escriba de memoria todos los versículos o partes de versículos que pueda recordar.   
Cuando todos hayan terminado, haz que cada persona comparta lo que ha escrito.  
Si hay espacios en blanco, los otros deberán tratar de suplir  todas la palabras que faltan. 
 

¿Cuántos versículos diferentes hay en tu Biblia secreta? ¿Quisieras que fuera más grande?  
Como grupo, calculen cuán grande sería su Biblia en un año si cada persona memorizara solo un 
versículo al día. Terminen con una oración de compromiso para dedicar más tiempo a aprender la 
preciosa palabra de Dios. 

Biblia Secreta 

lo                   

 

D
e
 T
o
d
a
 

 

Semana 

 

Mejor 

la 

¡Ac tividades para un Ac tividades para un Ac tividades para un Ac tividades para un     
Sábado de tarde Alegre!Sábado de tarde Alegre!Sábado de tarde Alegre!Sábado de tarde Alegre! 



C allie sonrió al ver su imagen en el 
espejo de la sala.  ¡Anímate! Se dijo a 

sí misma.  Te ves como una persona 
agradable y amigable.  Te irá bien en tu 
nueva escuela... 
   Nueva escuela.  Callie frunció el ceño 
nuevamente.  Esta era la cuarta nueva 
escuela en cuatro años.  Parecía que justo 
cuando ella hacía unos pocos buenos 
amigos, su familia empacaba y se muda-
ba a una nueva ciudad, y ella tenía que 
comenzar todo de nuevo.  Usualmente, 
las escuelas a las que había asistido hab-
ían sido muy pequeñas, con cuatro o más 
grados en un salón.  Pero la Academia 
Juvenil Fairview era más grande.  Para el 
año del octavo grado de Callie, ella estar-
ía en un salón de clases con solo alumnos 
del séptimo y octavo grado.  Y un maes-
tro.  Ciertamente sería un ajuste.   
   —¿Estás lista cariño?  —La voz de la 
mamá rompió el ensueño de Callie. 
   —Ya voy mamá.   
   Callie tomó su almuerzo y se dio prisa 
para ir al auto.  Diez minutos más tarde, 
se bajó en la acera frente a la Academia 
Juvenil Fairview. 
 

Nueva Escuela 
    Callie sintió un pequeño escalofrío de 
ansiedad al abrir el gran portón del frente 
de la escuela, y entrar.  Las experiencias 
nuevas siempre hacían que se sintiera 
nerviosa, fuera una iglesia nueva, un nue-
vo trabajo como niñera, o una nueva ve-
cindad.  Pero escuelas nuevas eran lo 
peor.  ¿Cómo serían sus compañeros? 

¿Serían amigables u orgullosos?  ¿Serían 
las clases fáciles o estaría ella muy por 
detrás de los demás?  Ella parpadeó en el 
oscuro interior del edificio.  Y después de 
todo, ¿Dónde estaba su salón de clases?  
Suspiró con alivio al ver una placa en una 
puerta a la derecha:  7mo. Y 8vo. GRA-
DOS.  Abrió la puerta y entró. 
   —¡Buenos días! —Un hombre de apa-
riencia pulcra con un gran bigote le son-
rió desde un gran escritorio en el frente 
del salón—.  Tú debes ser Callie Spring-
field.  Yo soy tu profesor, el Sr. Hamil-
ton.  Pasa adelante y escoge tu escritorio. 
   Callie parpadeó sorprendida.   
   —¿Cómo sabía usted mi nombre? 
   El Sr. Hamilton sonrió.   
   —No fue difícil, visto que tú eres la 
única muchacha en los grados séptimo y 
octavo. 
   Callie abrió sus ojos escandalizada.  
Luego se relajó.  El Sr. Hamilton debía 
ser una de esas personas bromistas.  
¿Cómo podía ser ella la única muchacha 
en todo un salón de clases?  Miró alrede-
dor del salón.  Hasta entonces, solo mu-
chachos.  Pero las clases no comenzarían 
hasta dentro de 10 minutos.  Callie en-
contró un escritorio y colocó sus lápices, 
fólder y regla adentro.  Luego se sentó 
cómodamente, observando y esperando. 
   Un minuto más tarde, dos muchachos 
entraron.  Después de ellos, otro mucha-
cho, y luego tres muchachos juntos.  Pa-
saron cinco minutos sin que llegaran más 
estudiantes, y luego, justo antes que la 
campana sonara, cinco o seis muchachos 
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entraron juntos.  Callie sintió que el mun-
do se venía abajo.  ¡Era cierto! ¡Ella era 
la única muchacha en todo un salón de 
clases lleno de muchachos!  Y todos pa-
recían estarla viendo, dándose codazos y 
haciendo comentarios en voz baja. 
   El Sr. Hamilton se puso en pie.   
   —Bienvenidos a la escuela, muchachos 
y muchacha  —los muchachos se rieron 
entre dientes—.  Espero que este será un 
año magnífico.   
   La mente de Callie comenzó a divagar.  
¿Cómo podría sobrevivir todo un año con 
todos estos muchachos?  ¿Con quién 
comería su almuerzo? ¿Dónde...? 
   De pronto, se sentó derecha.  ¿Qué 
estaba diciendo el Sr. Hamilton?   
   —Tenemos una nueva adición al currí-
culo este año —los dientes parejos y 
blancos del Sr. Hamilton brillaban debajo 
de su bigote—.  Hemos decidido agregar 
una clase práctica al programa del sépti-
mo y octavo grado.  Este año estarán 
recibiendo ebanistería. 
   Volviéndose a Callie dijo: 
   —Siento que no podemos emplear una 
maestra de economía doméstica para solo 
una muchacha.  Pero estoy seguro que te 
irá bien en la clase de ebanistería.  Creo 
que te gustará. 
   A pesar de sus temores, Callie pronto 
se dio cuenta que la clase de ebanistería 
era realmente algo divertida.  Pero como 
era la única muchacha, tenía que trabajar 
en todos los proyectos sola.  Y esa noche, 
mientras pensaba en los 179 días que 
faltaban del año escolar, se preguntaba 
como lo lograría. 
 

¡Alivio! 
   El viernes, mamá tenía noticias agrada-
bles: 
   —Acabo de hablar con la esposa del 
pastor.  Ella ha estado trabajando con una 
familia que dejó la iglesia hace algún 

tiempo.  Ellos tienen una hija como de tu 
edad... creo que su nombre es Lindsey.  
Ella comenzará a asistir a Fairview el 
Lunes. 
   Ese lunes, por primera vez ese año, 
Callie estaba de veras ansiosa de ir a la 
escuela.  Llegó temprano, y esperó en las 
gradas para saludar a su nueva compañe-
ra. 
   Pero cuando Lindsey se bajó del Cor-
vette de su padre, Callie se quedó boquia-
bierta.  Si Callie no hubiera sabido que 
Lindsey tenía 14 años, hubiera pensado 
que tenía 16 ó 17.  Su ropa a la última 
moda contrastaba desmedidamente con la 
sencilla falda y blusa de Callie; y su ca-
bello perfectamente estilizado hizo que 
Callie se sintiera cohibida. 
   —¡Hola! —Lindsey se sentó fácilmen-
te al lado de Callie—.  Tú debes ser la 
otra muchacha de la clase.  Cuando supe 
que solo habríamos dos muchachas en 
todo el salón de clases, no podía esperar 
a trasladarme aquí.  ¡Debes estarla pasan-
do muy bien! 
   Callie quedó boquiabierta.  ¿Estaba 
oyendo bien?  Pero Lindsey no pareció 
notarlo.  Señalando con la barbilla a uno 
de los muchachos del 8vo. grado dijo: 
   —¡Oye! ¿Quién es ese...? 
   Justo entonces el Sr. Hamilton sacó su 
cabeza por la ventana del salón de clases.   
   —Es hora de comenzar las clases.  En-
tren, muchachas. 
   Rápidamente, entraron al salón de cla-
ses. 
 

Nuevas Ideas 
   Esa noche, nuevamente, Callie tenía 
mucho en qué pensar.  Lindsey era muy 
divertida, pero Callie nunca había cono-
cido alguien así como ella.  Ella podía 
cantar todas las canciones en la lista de 
éxitos, parecía saber los nombres de to-
das las estrellas populares de cine y tele- 
visión , y era amante de la moda y muy 
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